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INTRODUCCIÓN



El nuevo orden mundial del sistema capitalista ha originado una profunda crisis económica. La acumulación de riqueza por medio de la especulación financiera y el lucro, se convierte en el factor fundamental en contra del desarrollo productivo.


La crisis actual del sistema capitalista ha cambiado las formas en que derivan los conflictos que el propio sistema crea, las guerras mundiales ya no son la única alternativa, ahora recurren por una parte a guerras regionales, y por la otra a la “Globalización económica”. Con ello se ha encontrado la fórmula para lograr ganancias para el capital financiero y disminuir otras fuerzas productivas, por medio de la opresión hacia la población, con las limitaciones que trae la pobreza y la pauperización de las condiciones de vida.


En la actualidad, se arremete directamente en contra de la población, la fuerza de trabajo y su reproducción. Y es precisamente en la reproducción de la fuerza de trabajo, en las condiciones de vida del trabajador, donde las mujeres juegan un papel muy importante, puesto que tradicionalmente ellas son las que organizan el hogar donde se alimenta, viste, descansa y se reproduce la fuerza de trabajo.


En la reproducción social se definen cuestiones vitales como son:




• la conservación del trabajador por medio de la satisfacción y atención de sus necesidades materiales: alimentación, ropa, vivienda, higiene, salud, recreación.


• la reposición del trabajador cuando se retira del mercado de trabajo. Es decir, los satisfactores para la crianza y capacitación de los hijos, hasta que alcancen la edad adecuada para vender su fuerza de trabajo; y garantizar su propio sustento y el sustento del trabajador para los momentos en que ya no pueda trabajar.


• y la transmisión de la ideología predominante a través de las normas, valores sociales, la cultura y tradiciones.





En el sistema capitalista poca importancia se ha dado al papel de las mujeres en el proceso de la reproducción social con su tarea fundamental: el trabajo doméstico. Tiene mayor reconocimiento el papel de la reproducción biológica, lo cual es solo una parte del quehacer de las mujeres, puesto que la reproducción social es una función mucho más amplia.


En el presente trabajo se desarrolla, la perspectiva de la reproducción social objetivizada en el trabajo doméstico no remunerado, además de analizar el trabajo doméstico remunerado como una actividad laboral con características sui generis.


El valor de las mujeres en la reproducción social es importante, tradicionalmente la mujer, por medio del trabajo doméstico, cuida el presupuesto familiar proveniente del salario del hombre y brinda los servicios para satisfacer las necesidades familiares en la vida cotidiana; pero cuando las crisis sociales se agudizan se pierde el poder adquisitivo y los salarios no alcanzan para adquirir los bienes esenciales, por lo cuál las mujeres buscan otras alternativas para procurar mantener su nivel de vida. Es entonces cuándo las mujeres se incorporan al mercado de trabajo, a la economía informal, a la producción de autoconsumo de la familia, al trabajo doméstico no remunerado, o bien a la lucha por demandas sociales.


Las mujeres amas de casa, abren su puerta, para dar lugar a acciones en beneficio de sus familias, tienen que desempeñar una función de búsqueda fuera de su hogar, para encontrar los satisfactores a sus necesidades, sobre todo en épocas difíciles y crisis económicas; además de proteger y velar directamente la reproducción social, esto es, el ámbito de lo doméstico.


En esta realidad doméstica enfrentada a la crisis social y económica del país, se pretende analizar el papel tanto del trabajo doméstico no remunerado como del remunerado, para identificar su importancia en el mercado de trabajo y en la relación trabajo-capital.


Para este fin, el documento se integra por una primera parte denominada El Problema, en la cual se problematiza la situación del Trabajo Doméstico.


Una segunda parte comprende los resultados de dos investigaciones realizadas en el Centro de Estudios de la Mujer: La investigación denominada El Trabajo Doméstico una dimensión de la reproducción social de la fuerza de trabajo, analiza el papel que juegan las mujeres en el trabajo doméstico como un elemento de reproducción social y su valorización en el mercado. Indica el costo del trabajo doméstico, si los servicios que éste proporciona se tuviesen que adquirir a precios de mercado. Asimismo presenta un modelo de trabajo doméstico que responde a la organización, funciones y tareas en las cuáles se contemplan las tareas cotidianas de consumo diario, las tareas de consumo medio y las tareas de consumo largo. Este modelo se aplicó a varias mujeres para observar el tiempo dedicado al desempeño del trabajo doméstico del ama de casa.


La investigación Condiciones de trabajo de las empleadas domésticas, aborda un análisis descriptivo de las condiciones en que laboran las empleadas domésticas llamadas de “planta” y “de entrada por salida”, para después hacer un comparativo de dichas condiciones en ambos grupos y conformar las características de esta actividad de trabajo.


La tercera parte corresponde a un marco conceptual que comprende diferentes conceptos sobre el Trabajo Doméstico, con la finalidad de que los lectores tengan una información amplia del problema de estudio.


La cuarta parte “Los datos y las cifras”, proporciona información directa y actualizada sobre el trabajo doméstico tanto remunerado como no remunerado.


La información referente a Instituciones y organizaciones sociales, permite tener una información general sobre algunas de las organizaciones que trabajan con las empleadas domésticas y los servicios que proporcionan.


Las sugerencias bibliográficas, permite al lector ampliar su acervo respecto al problema de estudio.


Por último la parte denominada A manera de Conclusión, presenta algunas conclusiones y nuevas interrogantes relacionadas con el problema de estudio.


De esta manera, se pretende, que el lector acceda en forma didáctica y con rigor metodológico al estudio de problemas de actualidad, proporcionándole información actualizada sobre el tema del cual se ocupa cada uno de los número específico de los Cuadernos de Investigación, así como poner al alcance, de una manera sencilla y clara, la metodología para la investigación social, la cuál comprende: el problema, los planteamientos de investigaciones recientes sobre el problema, un marco conceptual, un marco referencial proporcionado con los datos estadísticos, las cifras y la información actualizada, referencias sobre organizaciones e instituciones que trabajan y atienden el problema. Una bibliografía amplia y una conclusión que permite interrelacionar nuevos problemas derivados del estudio.


Es importante mencionar que este Cuaderno de Investigación es resultado y parte del proyecto PAPIME EN307804, el cual brindó el apoyo económico para su realización.


Por último quiero agradecer la colaboración y apoyo de Cecilia Buendía Zamudio, becaria del CEM, quien colaboró en la búsqueda y sistematización de la información.





primera parte



EL PROBLEMA: TRABAJO DOMÉSTICO


En la sociedad existe la tendencia a considerar el trabajo de la casa como parte de la vida cotidiana de la mujer. Un trabajo que no requiere esfuerzo ni capacitación. Una actividad reproductiva que no vale la pena analizar. Un conjunto de actividades que no están relacionadas con la fuerza de trabajo, ya que no son productivas en el contexto del mercado.


El trabajo doméstico, se identifica como una actividad no productiva ya que se realiza en el marco del mundo privado, pero también se observa, como un proceso de producción doméstica que responde a las demandas del consumo individual de los integrantes de la unidad familiar. Repone la fuerza de trabajo gastada a cambio del salario, en un momento o en toda una vida de trabajo asalariado, para reproducir la nueva fuerza de trabajo que se venderá en el futuro.


Aún cuando el sistema capitalista no le proporciona al trabajo doméstico su justo lugar, este comprende características económico - sociales importantes para la sociedad:


No se establece, aparentemente, ninguna relación entre el proceso productivo para el mercado y el trabajo doméstico. Como no genera plusvalía directa se le considera una tarea privada e improductiva, por lo cual no se le ubica en la vida económica, ni política, no aparece en las cuentas nacionales. Al respecto Dinah Rodríguez, señala que una generalización a la valoración del trabajo doméstico sería una cuantificación de los bienes y servicios producidos durante la jornada, multiplicados por sus precios, lo cual nos daría el valor monetario de los mismos1


Felipe Torres2 indica que existen diversas formas de interpretar el trabajo doméstico, unas buscan justificar el no pago del trabajo doméstico, señalando que en una jornada de trabajo formal ya estaría incluido el costo de reproducción de la vida del trabajador y su familia, y por lo tanto, se infiere que el trabajo doméstico no tiene porque recibir remuneración adicional en la medida en que tampoco éste se somete a un tiempo específico. También indica que otras definiciones lo ubican como una actividad que requiere ser reconocida socialmente para incluirlo dentro de las cuentas nacionales.


Estos planteamientos señalan diversas situaciones por las cuáles el capitalista justifica la no remuneración del trabajo doméstico. En el devenir histórico, el trabajo doméstico ha sido funcional para el sistema al abaratar la reproducción de la fuerza de trabajo y por tanto su costo, debido a que la manutención cotidiana de los integrantes de la familia sé realiza con las tareas domésticas de las mujeres, que a su vez, garantizan el mantenimiento de la fuerza de trabajo para su empleo.


Teresita de Barbieri señala: Con el dinero que se obtiene por la venta de la fuerza de trabajo, las unidades domésticas están en condiciones de adquirir en el Mercado mercancías y servicios, para el hábitat doméstico desde la vivienda y la infraestructura urbana, hasta las camas, las sabanas, los aparatos electrodomésticos, incluso mercancías de lujo y superfluas para el gasto corriente en alimentación, vestuario, aseo, transporte, educación, salud, etc. No obstante, estas mercancías no se consumen directamente, ni todos los servicios se pueden adquirir en el mercado, de ahí justamente la necesidad del trabajo doméstico, del proceso de producción doméstica.3


El trabajo doméstico satisface necesidades básicas y sociales, pues produce valores de uso inmediatos y directos con el fin de mantener en buenas condiciones al trabajador para mantener su relación con el proceso productivo, puesto que al obrero se le paga un salario que contempla su fuerza de trabajo para la producción laboral, reproducción propia y de su familia.


Así es como el trabajo doméstico se localiza en la esfera de la reproducción dentro de la producción simple y en la creación de valores de uso. Estos elementos permiten definir la importancia que reviste socialmente el trabajo doméstico.


El capitalista no paga a la mujer el trabajo doméstico que desarrolla, aunque sí la explota indirectamente con este tipo de actividad, que además resulta imprescindible para la reproducción de la fuerza de trabajo.


Al respecto Wally Secombe señala: “El trabajo doméstico crea valor que se incorpora al valor de la fuerza de trabajo del marido y al comprar el capitalista esa fuerza del trabajo por su valor lleva incluido el valor del trabajo del ama de casa”.4


Los elementos que permiten medir el valor de la fuerza de trabajo; son los medios de subsistencia en la vida cotidiana, estos medios se consumen en formas y tiempos diversos, pero siempre requieren de renovación o procesamiento y por tanto de una media de la jornada de trabajo.


Esa cantidad de trabajo que se emplea para la producción cotidiana es lo que Marx ha definido como el valor diario de la fuerza de trabajo, o bien el valor de la fuerza de trabajo reproducida diariamente, y se concretiza en el pago del alquiler de esa fuerza de trabajo.


De esta manera las necesidades que existen para la reproducción y mantenimiento de la fuerza de trabajo se cubren con el salario, el cuál lo establece el capitalista en forma externa a la familia y con el gasto familiar que se desprende de ese ingreso se cubren las necesidades familiares.


Es así, como las actividades del trabajo doméstico vienen a beneficiar directamente al sistema capitalista al producir bienes de consumo directos para la familia. De esta forma el trabajo doméstico sin retribución, está contemplado en el salario del trabajador, lo cual influye en los bajos salarios beneficiando al capitalista y reproduciendo la fuerza del trabajo en forma devaluada. Es por esta situación que al ubicar al trabajo doméstico en la esfera de la producción, no solo cubre objetivos económicos, sino también políticos e ideológicos.


La importancia de determinar las interrelaciones del trabajo doméstico radica en ubicarlo como parte del proceso de producción-reproducción, como una relación dinámica dentro de un proceso social integral, ya que es en el hogar donde se realizan una serie de actividades dirigidas a la reproducción cotidiana y generacional de sus integrantes. Por tanto, el trabajo doméstico debería considerarse en el salario del trabajador como un pago, aunque sea indirecto, cuando se otorga a la fuerza de trabajo su valor de cambio puesto que está implícito en ese valor y el trabajo doméstico crea valor como actividad humana al producir bienes y servicios.
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